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'"A qae al discreto Le«ítor 
dixs en la paite primera 
que el Santo Rey Don Fernando 
tofi^ la Ciudad por fuerza, 
ahora digo , que el Rey Santo 
(según las historias cuentan) 
llevado de su fervor, 
mandó fabricar diversas 
«Imágenes de la ^rgeri. 



por ^r si alguna de aquellas 

íM 


asinriMI a la que vio, 

^Jiabló, porque las potencias, 
alma , corazón , y vida, 
le robó con su luz bella, 
y yo |fera describir, 

" aSta , y Divina Princesa, 

^ vuestro origen , necesito 
de esa luz una centella 
para que pueda alabaros, 
que si no es de esta niñera, • 


es muy difícil salir 
felizmente de esta empresa, 
mas con esta confianza 
prosigo de esta manera: 
Llevaron al Santo Rey 
los Artífices diversas 
hechuras, que había mandado 
fabricar por ver la idea, 
que en si tenia el Rey Santo, 
mas ninguna le contenta, 
aunque no las despreciaba, 
pues-se quedaba con ellas, \ 
Confuso quedaba'el Rey, 
viendo que ninguno acierta 
á satisfacer las ansias 
que su corazón anhela. 

Con esta imasinacion, 
con esta angustia , esta pena 
íe hallaba nuestro Fernando, 
quando la alta pfQvidencia 





di nuestro Dios , y Señor 
dispu'o ^ q le en tantas penas 
tuvicSi eípícijl consuelo, 
y con uelo tai , que dexa 
Sus sentidos muy absortos, 
y fue ds aqussti manera: 
Jfcstaiido eí Rey soseg¿»do 
de^^^tro de +u rnúma Tiendi, 
entfo un *^o'd¿do , y le díxo: 
Señor , á a puerta quedan 
d i3 fnanctbos que pretenden 
e! h/b.u-r 3 Vue tra Aiteiá* 
itiaí dó Os ¿í-trat el Rey, 
y pu ítos en su presencia 
Se, quedó, marávidado, 
y tamO/ que enmude ciera 
viendo en el os tal pnmór, 
tai garvo , y tal ger;ti eaa^ 
que no acertiba á decirles’ 
qié querían, ó quien ‘ciai4 
Í.il05 le dicen ; Señor, 
sabemos por cosa cierta, • 
que vuestra Real Magertád 
ha hecho muthas dnigencias 
para que le f bricasen * . 
una Imagen de ia Icménsa, 
ÍMARíA llena de gráci^. 

y viendo que nadie acierta 
a daros entero gusto, 
como teneis en ia idea, 
roíctros EOS fcbiigsmcs, . 
que vcíis pe r experiertia 
pr.' ¿tico lo que pretende, 

y desea Tucstra Alteza. 

Al ande que para tres dias 
la comida nos prevengao 
para IOS dos solamente, 
y que ninguno se atreva 
á entrar en donde estaremos, 
ai *110 vos baata que $e yst. 


la obra trnatízada. 

Mandó si Rey, que enana pfetES 
los encerrascf> , y él propio * 
por su náano echó á ia puerta 
un cerrvjó , y con su llave, 
lá guardó, haíta que íuera 
Ocasión de que se abriese. 

Con una santa pícicncia 
estuvo el Rey los tres días, 
deseando, que a ¡a puerta 
llamasen ios dos manctbos, 
para que el Rey ¡es abriera, 

Ko pudo aguantar el Sír to, 
porque el corazón le fincha 
el deseo de saber * ' 

si ha salido con su empresa; 
Abrió !s puerta F. mando, 
inrroduxosc en la pieza 
donde -de xó los Al aincebos, 
pero no Jos halló errella, 4 || 
de lo qual quedó admirado, f > 
y mas viendo man¡6esta 
la cernida que mandó 
se les pusiese , y que cnterí, ; 
cor forme álli la pusieron > 
a i mismo se conserva. 

Entró mas adentro, y vi6 
é la Celestial Princesa, 
y la que es defecadores 
A bergada , .^v Aledianera, 
a ia rmpe^|bie MARIA, 
a ia.que es^die Reyes Reynaí ^ 

a la Virgen de los REYES^ 

ya en una daosu|a entera 
dtxe lo que el Santo vió, ■ 

En vería , y postrarse en tlem 
no huvo distancia de tiempo, 
pues fue tal la complacencia, 
que al ver la Divina Imagen 
que tjed* la tíerw . 
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BO era bastante V temptarle ^ 

«l fervor , que concibiera, 
viendo habia con.'-eguido 
lo que tenia en su idea, ít* 
Los júbilos, la alegría^ 
las innunnerables 6¿stas 
que a esta Imagen se le hicieron 
es imposib e traerlas 
h la memoria , pues que 
f- 'en.qualcsquiera refriegas 
de batallas v y reencuent resa- 
que con los Moros tuviera^ 
entraba con tal fervor, 
y todos los sayos , que eraa 
tan devotos , tan amantes 
de^-Ciíta Celestial Princesa, 
sin temor se abalanzaban 
ái las fiirias Agarenas, 
quedando siempre triurfante 
solo nombrando por prenda . 
de su mayor patTocinlo 
k la que es del Cielo Reyna^t 
Virgen Santa .de ios Reyes, 
pues consta por cosa cierta, 
que sot aparición 
fueron perdiendo las fuerzas 
'"^os Moros., tindlecdo todos, 
las cervices de por fuerza, 

Sien claro se ve en la Toma 
de Sevilla, pues demuestra 
aer un pster.te milagro , ' 

-r liabefse hecho dueño'dé ella 
San Fernando , pues tenia 
Bentro de la. Ciudad me'ina 
(dé gente muy escogida) 

«1 R y Moro mas de treinta 
'' mil Moros de armas, y el Rey 
San Femando solo cóenta 
fiuevs mii.con dotsrnil hombres, 
que Garcipeiez gobierna. 


debiéndole: todo «I trkinfof f n 
á la protección suprema 
de la Virgen de los Reyes, 
q es por quien los Reyes Reyntn* 
Hizo el Santo Rey Fernanda 
repartimiento de aquellas 
prendas :dé su estimación^ 

A la Catedral Iglesia, , 
en todo grande <: insigne, 
dexó nuestra Imagen bsíla. 
de los Reyes con intento, 
de que en falleciendo fúerA 
depositaría a su cuerpo: 

Otr^ Imagen que le hkierodí'’ 
quando mandó •labticar 
la que teniai-:en su idea, * : 
y dixóV que entre dos agqat 
estaba si era la mesma. 

C'^ta dio a San Salvador, 
que en su T; mplo se venera 
con titulo de las Aguas, 
í|ue el Rey Santo se lé diéri. 
Otra Imagen les donó 
con amero a franqueza 
i losí Maestros de Sastfé*, 
y un Pendón cuyas dos prendas^ 
las .tienen en. ftíHcha estima, v i J 
y en San Francisco se encierran. 
La Espada . y el Estandarte, 
Con el Ctucifixo , ordena, 
que íí ytfe'jqueridas las Monjas 
‘Cíe San Clcmente les dieran, 
las quales dos prendas dietoa 
las ReUaiosas atentas 
al muv l ustre Cabildo • ^ 

de la Catedral Iglesia, 
quien con gran estimación 
las aprecia , y las venera, 

Hechas estas peticiones, 
lo llamó Dios á la eterna 


ino> 


«orada', ^rqae descansé 
de las pasadas tormentas, 
que en defensa de la Fé, 
jrexaítacion de la Iglesia 
trabajó incesantenícnte, 
hasta poner sus Vanderás 
en la muy Noble , y Leal 
Ciudad de Sevilla exjpelsa* 
PostM^le úna calentura, 
que leí dio de tal manera, 
queJuego al punto pidió, 
que sin dilación traxeran 
cbl^ivino Sacramento 
porque quiere con tal Prenda 
asegurar su partida ■ 

i|a Gloria sempiterna, 

Tirtb, pues, su Magestad, 
y con grande reverencia 
se arrojó de su Real lecho, , 
y árrodUlado en la tierra 
Tecibió aquel Pan de Gracia, 
y porque sus ojos vieran j 
como debe venerarse 
al Rey de Ciclos , y Tierra, , 
y asi t cantando el Te Deunt, : 
ár Dios su alma le entrega, 

Xa ittufiá nuestro Rey Santo, 


y en tu Testaméntó ordeña, ; > 1 
que á las plantas de la Virgen' 1 
su difunto Cuerpo fuera ' 

depositado ? y la Espada, \ 

en gran estima tuvieran, < 

pues con ella , por la ayuda 
de la Magestad Suprema, 
le dio triunfos a la Fé, 
engrandeciendo su Iglesia. 

En memoria de estos triunfe»^ — ^ 
todos los años se esmeran 
los dos Ilustres Cabildos, 
tanto la estiman , y aprecian, 
en sacarla en procesión 
al rededor de la Iglesia, 
á veinte y tres de Noviembre^ j 
con su plausible asistencia, . : 

que es día en que-se ganó - ^ 
esta' Ciudad siempre Regia, ' I 

saliendo de la Capilla % 

de esta Celestial Pxíocesa, ’’ 
y aquí el Poeta rendido , ^ 
confiesa , que es mal Poeta, 
y al Auditorio suplica, 
que tendrá á grande fineza, 
que le perdonen sus yerros^ 
que afeélaoso lo des», 



FIN : 

Con Ikencia : En Córdoba , en la Oficina de D. Luis 
de Ramos y Coria ^ Plazuela de ¡as Cañas ^ donde se 
hallara todo genero de surtimiento , y Estam* 
j^as en negro y é iluminadas^ 


